DEBATE SOBRE EL DEBATE

¡Qué vergüenza! ¡Qué horror! ¡Qué pérdida de tiempo más lamentable! De verdad, ¿sabe alguien para lo que vale mantener durante horas y horas esto a lo que han dado en llamar el debate sobre el estado de la nación? Dice la RA de la Lengua, que de política no tiene ni idea, que “debatir es discutir sobre distintas ideas”. Pues, si esto es así, debo decirles que el deplorable espectáculo que esta semana nos han dado los políticos no encaja con ninguna de las palabras de la definición. Discutir, no discutieron; ideas no hubo, y las que hubo no fueron distintas de las que ya había y que son exactamente las mismas que las que venimos aguantado año tras año. Todo un “latazo”, créanme. Y no discutieron porque, lo que unos y otros hicieron, en cada uno de sus turnos de intervención, fue: soltar el rollo que llevaban preparado y luego, con mayor o menor vehemencia, ponerse los unos a los otros como hoja de perejil. Y creo yo que de este desolador debate, de esta lamentable pérdida de tiempo, debiéramos de sacar nuestra primera enseñanza. Si cada uno de los participantes opina que los otros son unos lerdos, ignorantes y equivocados, muy posiblemente nos tememos que todos lleven razón. Lo cual, sólo de pensarlo, me produce escalofríos. De todas formas, creo yo que, acostumbrados como estamos a esta manera de proceder, el que más y el que menos se sabía de memoria lo que se iba a decir. EL GOBIERNO: El partido en el poder se encontró con una situación catastrófica y mucho peor de la prevista y, como el barco se hundía, nos vimos en la obligación de adoptar una serie de decisiones que, aunque dolorosísimas, fueron tomadas con tal acierto que ya el barco no se hunde, sino que parece estar listo para comenzar a navegar a velocidad de crucero. ¡Qué guapos, qué listos que somos! ¡Besos, besos! (Aplausos de quien corresponda). PRIMERA RÉPLICA: Todo mentira, la situación era  normalita, el barco no se hundía, todo lo que se ha hecho se ha hecho mal y además nosotros ya dijimos lo que habría que haber hecho para que todo hubiera ido bien, ustedes son una desgracia, nosotros una bendición, mentiroso, mentiroso, ¡qué guapos, qué listos que somos! ¡Besos, besos! (Aplausos de quien corresponda). TURNO DE RÉPLICA DEL GOBIERNO: Y tú más y yo no soy mentiroso y ¡váyanse todos a “cascarla”! TURNO DE RÉPLICA DEL TURNO DE RÉPLICA DEL GOBIERNO: No, más tú, tú mucho más y a “cascarla” se van ustedes. 
OPINIONES DEL GOBIERNO TRAS EL DEBATE: Un éxito, un éxito formidable, no pueden decirse las cosas mejor ni de forma más clara, todos los españoles han tenido la ocasión de comprobarlo, un diez. OPINIONES DE LAS MULTIPLES OPOSISIONES, TODAS EN OPOSICIÓN CON EL RESTO DE OPOSICIONES: Un éxito, un éxito inenarrable, todo lo que veníamos diciendo ha quedado demostrado, España entera ha visto que todos nuestros argumentos eran ciertos. Doce horas dicen que han estado los políticos discutidores aguantando el chaparrón de sentirse discutidos. Al final… lo de siempre… nunca pasa  nada. Los españoles a trabajar y luego a su casa. Igualito, igualito que nuestros parlamentarios, que también se fueron a su casa. Los que entienden de esto dicen que este ha sido el último debate del bipartidismo y un servidor, que no entiende nada, pregunta: ¿y por qué tiene que ser del bipartidismo? Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben: no tengan miedo.
